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Jornada Mundial de la Juventud:
Encuentro con Cristo  

Muy queridos fieles diocesanos:
     A medida que nos acercamos a la
próxima JORNADA MUNDIAL DE LA
JUVENTUD, que celebraremos en Ma-
drid el próximo mes de agosto, debemos
ya concretar: orar, ver y actuar, en nues-
tro entorno y en nosotros, para su prepa-
ración.

Lo primero a destacar es que la
finalidad principal de estas Jornadas es
colocar a Jesucristo en el centro de la vida
del joven, para que sea el punto de refe-
rencia en su vida y luz para sus pasos. Son
para fundamentar su fe sobre la Roca que
es Cristo.

Cada uno deberá mantener viva
una pregunta muy personal: ¿quién es
Jesucristo?, para luego buscarle y escu-
charle. Entre la multitud, Zaqueo quería
verle. Escondida entre la muchedumbre,
la hemorroisa consiguió arrancarle la fuerza
necesaria para su curación. ¿Quién habló
a Zaqueo y a la hemorroisa de Jesús?

Desde el encuentro personal con
Cristo brotan luego respuestas sorpren-
dentes. Los jóvenes escuchan al Papa y
orientan su futuro como cristianos, guia-
dos por la luz de Dios. Este es el objetivo
fundamental y la meta a la que conducen
estas jornadas de jóvenes. No nos entre-
tengamos con otras cosas. Por ahí debe
orientarse su preparación.

Segundo: toda la Iglesia de Jaén,
sacerdotes, consagrados y laicos, cada
uno en su situación, estamos invitados a
participar de forma activa en esta expe-
riencia misionera eclesial.

La Iglesia, siempre joven y movida
por el Espíritu, se encuentra con este
acontecimiento de gracia sobre todo en
favor de muchos jóvenes, y hemos de unir
nuestras manos para anunciar, invitar,
apoyar y testificar, ante las nuevas gene-
raciones de cristianos, el Evangelio de
Jesucristo. Cierto que se encuentra bien

enraizado, desde hace muchos siglos, en
estas tierras de Jaén, pero de nosotros
depende ahora que, lejos de permitir que
se sequen y pierdan su vigor, broten
renuevos fuertes.

Tengamos muy claro que la JMJ es
un acontecimiento singular para toda la
comunidad diocesana, pues a todos se
nos ha encomendado el anuncio del Evan-
gelio y ser sus testigos creíbles en la
sociedad que nos corresponde vivir.

También sois vosotros los jóvenes
los primeros testigos del Evangelio de
Jesucristo en el mundo juvenil. Nadie
puede sustituiros en vuestros ambientes y
es ahí donde urge vivir sin complejos la fe,
la esperanza y el amor cristiano.

Tercero: Es ya momento de sinto-
nizar con mucha atención y secundar cuan-
to esté en nuestras manos las propuestas
de la Delegación Episcopal de juventud,
haciéndolas «nuestras». Hoy puedo des-
tacar:

a) Hace muy pocas fechas se nos
entregó la FICHA DE INSCRIPCIÓN
en sus modalidades, formas de pago,
modo de financiación y las vías posibles
para esta inscripción. Las recuerdo:

-Enviando formulario que obra en
las Parroquias a la Delegación de Juven-
tud en el Obispado. Plaza de Santa Ma-
ría, 2. 23002 Jaén.

-Página web: www.descubre.es y
www.jmjjaen.es

-En la Sede de la JMJ en Jaén, calle
Maestra, 12. Teléfono 953-232-545 y
del Obispado 953-230-036.
Correo electrónico: delejujaen
@gmail.comEsta dirección elec-
trónica esta protegida contra
spam bots. Necesita activar Ja-
vaScript para visualizarla.

Cada comunidad parro-
quial, colegio religioso, asocia-
ción, movimiento, cofradía, gru-
po apostólico... debe procurar
enviar, en su nombre, una repre-
sentación de sus jóvenes para
que sean luego fer-mento para
otros. Debemos procurar infor-
marles y apoyarles. Más adelan-
te se harán públicas estas listas
para conocer la gozosa realidad
de nuestra juventud cristiana más
de una vez desconocida.

b)El pasado día 7 de mar-
zo se reunieron los Arciprestes
con la Delegación diocesana de
juventud para que, luego, infor-
men en sus respectivos arcipres-
tazgos sobre aspectos concretos
de la JMJ.

Se les presentó fundamen-
talmente, además de la ficha de
inscripción comentada, el pro-
yecto del acto de Confirmacio-
nes para jóvenes que, de forma

extraordinaria, se ofrecerá en Jaén con
ocasión de la llegada de la cruz y el icono.
También se comentará este recorrido, en
los arciprestazgos, con los datos de que
dispone la Delegación.

c)Preocupa fundamentalmente el
programa de ACOGIDA, en nuestra Dió-
cesis a jóvenes ex-tranjeros, durante los
días que preceden a la JMJ en Madrid.
No terminan de clarificarnos su número y
procedencia desde la organización cen-
tral de Madrid. No obstante, debemos
prepararnos para ello en Parroquias, fa-
milias de acogida, colegios y otras institu-
ciones.

Debemos preparar con ilusión y
realismo este proyecto, aunque sea el
mes de agosto, para responder a la de-
manda que conoceremos más adelante.

Con la JMJ en Madrid, la Iglesia de
Jaén escribirá un nuevo capítulo de su
historia. Es de todos, también tuyo. Que
Nuestra Santísima Madre, la Virgen de la
Cabeza, interceda por nosotros.

Con mi saludo y afecto en el Señor,

+ RAMÓN DEL HOYO LÓPEZ
OBISPO DE JAÉN
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  Por José Luis Quero Juárez
NUESTRA HISTORIA

HISTORIA DE MANCHA REAL

En el trípti-
co editado sobre
el hermanamiento
de la localidad
francesa de Saint
Georges sur Loire
y Mancha Real se
dice «… que está
basado, en princi-
pio, en el factor
humano a nivel de
relaciones inter-
personales, como
demanda de fami-
lias que vienen par-
ticipando en este
intercambio…»

En la Feria
de Mancha Real,
en el mes de
Agosto de 1.984,
era alcalde de la
población D. Ra-
fael García Cobo,
del P.S.O.E.

En el año
1.975 la Feria en
honor de la Santí-
sima Virgen del
Rosario tuvo lugar
entre los días 14 y
18 de Agosto.

Con motivo de la XIII edición de la
Carrera Urbana de San José de Mancha
Real, celebrada el domingo 18 de marzo
de 2.001, la Concejala de Deportes, Dª.
Juana María Linares Rosa, decía, entre
otras cosas, «El objetivo sigue siendo
sacar el deporte a la calle, para darle
mayor arraigo y colorido a las fiestas en
honor de San José…»

En el libro «Imágenes y Palabras –
25 años de hogueras de S. José, 1.983 –
2.007» de Juan Tomás Ruiz Chica, escri-
bía su colaboración, D. José Antonio
García Romero, párroco de S. Juan Evan-
gelista y Arcipreste de Mágina, artículo
titulado «San José, el Santo de nuestro
tiempo».

A título de curiosidad consignamos
aquí que en la villa de La Mancha, a 19 de
mayo de 1.562, se produce por parte del
Cabildo local en el ayuntamiento, una

revisión de los fon-
dos del Sr. Depo-
sitario.

El famoso pá-
rroco de Mancha
Real D. Melchor
de Vergara, de-
nunció las irregu-
laridades cometi-
das por quien ocu-
paba el cargo de
personero, D. Al-
fonso Fernández
Medina, que era
familiar de algunos
miembros del
Concejo.

El apellido
Vandelvira apare-
ce escrito de dos
formas diferentes,
VANDAELVI-
RA o VALDEL-
VIRA. Esta con-
fusión ha continua-
do durante mucho
tiempo, hasta tiem-
po reciente, en el
que, según nues-
tro paisano, D.
Martín Jiménez
Cobo (q.e.p.d.),

tal y como indica en su libro «Obispos y
Arquitectos de la Iglesia de Mancha Real»,
se va imponiendo la forma VANDELVI-
RA para referirse a quien estuvo inicial-
mente al frente de las obras de la iglesia de
S. Juan Evangelista.

En la fecha del 10 de julio de 2.008
el número de habitantes de Mancha Real,
según datos oficiales, era de 10.887.

D. Francisco Moreno García,
miembro de la Corporación Municipal de
Mancha Real, era concejal de Deportes
en el año 1.990.

En 1.993 integraban la Orquesta
Platino de nuestra población, Antonio
Cobo, Diego Pulido, Francisco López,
Ángel Cobo, Juan y Mateo González.

En 1.994 hubo participación en la
Fase Comarcal de los Encuentros de la
Tercera Edad celebrada ese año en Ca-
bra de Santo Cristo. Las personas que
acudieron desde Mancha Real fueron

acompañadas por la concejala Dª. Car-
men Fernández Carrascosa.

En agosto de 1.990 Dª. Paulina
Olmedo Sánchez, que tenía 95 años, era
considerada como «la abuela de Mancha
Real».

En la Semana Santa de Mancha
Real se convocó en el boletín «Dolor y
Soledad», editado por la Cofradía de
Ntra. Sra. De los Dolores y Santísima
Virgen de la Soledad, en el año 2.005, la
Ofrenda de Flores en su Bendición. Fue
el 22 de marzo en la parroquia de San
Juan Evangelista.

Las Asociaciones de Padres de
alumnos protestaban en el verano de
1.995 en Mancha Real por el retraso del
inicio de las obras en centros docentes de
la localidad.

La Corporación Municipal de esta
población aprobó en octubre de 1.994 el
proyecto de instalación del depósito de
aguas por un importe de 17 millones de
pesetas, proyecto que redactó el ingenie-
ro D. José Luis Sáez Quesada.

En la villa de La Mancha hubo una
reunión en la Casa del Ayuntamiento el 15
de marzo de 1.562 con objeto de distri-
buir trigo a los panaderos para que pudie-
ran amasar pan y con igual motivo tam-
bién hubo otra reunión celebrada el 16 de
abril del citado año.

Una magnífica exposición colecti-
va con obras de pintores locales se pudo
contemplar en el Salón de Exposiciones
del Ayuntamiento en el verano de 1.995,
dentro de la XV Semana Cultural «Villa
de Mancha Real».

Se celebró en Jaén la Ordenación
Sacerdotal de D. Juan Olid Martínez y su
Primera Misa fue en la parroquia de San
Juan Evangelista de Mancha Real. La
Ordenación fue el 25 de mayo de 1.929
y la Misa el 7 de junio del mismo año.

En la Eucaristía de Recuerdo de
ambos hechos, ocupó la Sagrada Cáte-
dra el párroco de esta población D. Fran-
cisco Solís Pedrajas. Fueron Padrinos
Eclesiásticos, D. Félix Pérez Portela y D.
Francisco Nájera, Secretario y Provisor
del Obispado de Jaén, respectivamente;
Padrinos de Honor, D. Antonio Jaiñaga
Herrera y su esposa Dª. Dolores Poves
Gámez. La información de estos aconte-
cimientos nos la facilitaron Dª. Carmela
Morales Godoy y Dª. Matilde García
Godoy y se lo agradecemos sinceramen-
te.
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  Por Margari Rodríguez
EL CAMINO CUARESMAL

Tenemos un Dios al que le impor-
tan muy poco las apariencias. Sabe mirar
lo profundo del corazón. Para muchos, la
Cuaresma se reduce a eso de la abstinen-
cia y el ayuno, como si haciendo eso ya
estuviera hecha la Cuaresma.

Lo importante de la Cuaresma es
poner el dedo en lo esencial de nuestra
existencia cristiana. Decimos que cree-
mos; pero vivimos, en ocasiones, como
«paganitos»: con criterios, con usos, con
mentalidad que tienen poco que ver con lo
que Jesús pide a los discípulos en el evan-
gelio. Tenemos un corazón siempre por
«cristianizar», inclinado a sus antojos...
Cuaresma es poner el dedo en la realidad
de nuestra vida «pagana» y ver si lo que
Jesús pide a sus discípulos es «la norma de
nuestra vida».

Cuando hagamos esto, el ayuno y
la abstinencia van a venir por su propio
peso, porque tendremos que prescindir de
más de una cosa... que se nos ha pegado
y apegado a la manera de vivir que tene-
mos y que se parece poco a lo que Jesús
nos pide. Entiende desde esa perspectiva
el ayuno y la abstinencia. Lo esencial de la
vida cristiana es la respuesta al amor de
Dios. Para entender esta respuesta, los
creyentes tenemos unos instrumentos de
primer orden: la meditación de la Pala-
bra de Dios y la oración. Esto es lo
esencial. Cuando se hace esto, ya uno se
va imponiendo otras cosas que se des-
prenden de escuchar la Palabra y de orar
al Padre. Verás que tendrás que hacer
cosas por amor: privarte de algo (como lo
haces cuando te ocupas del hijo o del

marido o de la esposa... o cuando no ves el
partido de fútbol y no pasa nada por per-
derte un partido con tal de darle gusto...) Y
vas a aprender a abrir la mano a los demás
porque entenderás que somos hermanos
unos de otros... y querrás ayudar con lo
que sea... Como ves, esto no es tan com-
plicado...

No «impongas a los demás lo que
tú haces porque te sale de dentro», pero
tampoco ocultes tu respuesta de lo que
haces a quien te la pida. Lo del Evangelio
de Jesús entra por libertad y no por
imposición; lo del Evangelio de Jesús entra
por interrogación y no por presión. Pide
y haz con los de tu casa hasta donde
puedan llegar y tú llega hasta donde tu
corazón te pida. Ten por seguro que lo que
haces es visto por el Padre del cielo y
también por los de tu alrededor. Conven-
cerás más por lo que hagas y la coherencia
de tu vida que por la imposición externa
que quieras ejercer con los tuyos o sobre
los tuyos... en el fondo hasta los «tuyos» no
son tan tuyos; son ellos, y una caracterís-
tica del cariño es dejar al otro ser lo que
está llamado a ser; tú sabes que esto es
dificilísimo y exige equilibrio para educar
sin imponer, para mandar y prohibir, para
aconsejar y sugerir...)

Se trata de cambio de corazón; es
lo que llamamos conversión. Sabemos que
esto, por desgracia, no se va a hacer en un
día ni en una Cuaresma, sino que habrá
que convertirse día a día, progresiva y
permanentemente. Al hablar del corazón
nuevo nos hará bien recordar un sencillo
pensamiento de Fray Luis de Granada.
Decía este clásico que «el hombre debie-
ra de tener un corazón de hijo para con
Dios, un corazón de madre para con
los demás, un corazón de juez para
consigo mismo». Puede ser una buena
meta para el cambio cuaresmal. Porque
¿cuál es la realidad de nuestro corazón?
La realidad es que lo tenemos todo cam-
biado. Nosotros tenemos un corazón de
siervo para con Dios, de juez para con los
demás, de madre para con nosotros mis-
mos. Y así nos van las cosas.

Siervos. Por mucho que le diga-
mos Padre, acudimos a Dios con descon-
fianza, con cierto o mucho temor, con

ciertas o muchas exi-
gencias, como pidien-
do la paga. De siervos
a hijos. Que el Señor
nos cambie ese ate-
morizado corazón, que
nos haga sentirnos
gozosos y confiados
en su presencia, que
seamos capaces de
ponernos en sus ma-
nos incondicionalmen-
te. Un corazón de niño
ante su Padre, que no

le discute nada, que no le exige nada, que
no le regatea nada. Un corazón que se
siente inundado en cada momento por un
amor poderoso y gratuito.

Juez. Parece que todos hemos
nacido con esta vocación. Nos encanta
juzgar a los otros, lo que hacen y dejan de
hacer, lo que dicen y dejan de decir, lo que
sienten o dejan de sentir. Juzgamos hasta
lo que piensan, que no siempre responde a
lo que dicen. Y nuestros juicios son hirien-
tes, tajantes, condenatorios. Nos compla-
ce ver el lado negativo de los demás. Los
miramos fríamente y desde lejos, todo con
lupa. Decimos que lo mejor es pensar mal.
Repartimos a voleo premios y castigos; los
primeros, pocos, a contrapelo; los segun-
dos, en abundancia. De juez a madre. Esto
sí que sería un cambio de corazón. Las
madres no juzgan a sus hijos, porque los
miran entrañablemente, porque los cono-
cen profundamente, porque los miran con
el corazón. Ellas lo comprenden todo, por-
que aman. Tienen una paciencia infinita,
porque esperan. Es el corazón que más se
parece al de Dios. Si tuviéramos un cora-
zón de madre para los demás, las relacio-
nes humanas serían comprensivas y cor-
diales, nos sentiríamos seguros los unos de
los otros, no tendríamos necesidad de mentir
y ser hipócritas. Si tuviéramos corazón de
madre, nuestras relaciones se llenarían de
luz.

Madre. Para con nosotros mis-
mos somos muy complacientes y benévo-
los, hermanitas de la caridad. Nos parece
que no hacemos nada malo, y si tenemos
algún fallo es más bien sin querer. Nos
perdonamos enseguida. Algunas cosas que
nos echan en cara, es porque no nos
conocen bien; en el fondo somos buenos.
Lo que pasa es que yo soy así, es mi
temperamento y mi manera de ser. Tam-
bién hay que tener en cuenta el ambiente,
la falta de medios, miles de circunstancias.
Yo no tengo pecado. De madre a juez.
Nos convendría un poco más de rigor y de
exigencia para con nosotros mismos. Nos
convendría escuchar más a los demás y
aceptar sus juicios. Nos convendría que, si
no somos capaces de conocernos y exigir-
nos, alguien nos ayudara en una cosa y en
otra. Dicen que es una de las cosas más
difíciles, conocerse bien y juzgarse bien.
Podemos pasar de un extremo al otro.
Júzgate bien. Júzgate en verdad y con
justicia, pero también con amor. Juez, pero
sin pasarse. Tampoco debemos ser exce-
sivamente duros con nosotros mismos.
También tenemos que saber comprender-
nos, valorarnos y perdonarnos. Pasa a
veces que nos exigimos y condenamos
demasiado. Un poquito de amor y de com-
pasión para ti...

Así pues, el camino del corazón, el
camino cuaresmal, es tener un corazón de
hijo para con Dios, de madre para con los
demás y de juez para con nosotros mis-
mos. Junto a María, nuestra madre, estas
reflexiones podrán ayudarnos a acercar-
nos más a su Hijo en esta cuaresma y
Semana Santa.
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PEREGRINAMOS 
ENCUENTRO PAS

Por Señor Obispo de la Diócesis de Ja

Muy queridos hermanos:
Sé que sois mayoría los que os

acercáis a los Templos diocesanos, des-
de la Catedral hasta el más pequeño lugar
de culto, para iniciar la Santa Cuaresma
con el rito de la imposición de la ceniza
sobre nuestras cabezas. Este año será el
próximo día 9 de marzo.

Este rito nos ayuda a pensar y nos
recuerda que, a pesar de nuestras capa-
cidades humanas y hasta en plena salud,
a la vez somos débiles y necesitados de
hacer una parada en el camino para re-
flexionar. La liturgia de aquel día nos
orienta hacia  la gran verdad de que más

tarde o temprano nos encontraremos con
el Señor, a través del paso de la muerte.

Desde ese día hasta la Pascua de
Resurrección debemos vivir el recorri-
do como un verdadero catecumenado
bautismal, como un tiempo privilegiado
de peregrinación hacia Dios misericor-
dioso. Sepultados en el Bautismo con
Cristo, con él también resucitaremos (cf.
Col 2, 12).

El mismo Dios nos acompaña a
través del desierto de nuestras pobrezas.
Nos sostiene en el camino, alimentándo-
nos con su Palabra y la Eucaristía por este
«valle oscuro» del que nos habla el salmo
23. Pone en nuestras manos cada año la
luz nueva, el fuego nuevo, el agua nueva,
la vida nueva de nuestro bautismo reno-
vado en la gran Vigilia de la Noche de
Pascua.

El punto de partida es conven-
cernos a nosotros mismos de que ne-
cesitamos convertirnos. No miremos a
los demás, entremos en lo más íntimo de
nuestro aposento, de nuestra «alcoba»
nos dirá la Palabra de Dios, para diseñar,
con toda humildad y sinceridad personal,
delante del «Dios que nos salva», las
estructuras interiores, fachada y tejados
de toda nuestra existencia. Por fuera,
pero más aún por dentro. Desde las raí-
ces y en su totalidad. Pero junto a esta
actitud exigente y sincera, debe resplan-
decer siempre la esperanza. No es tanto
convertirnos y cambiar como entrar en

una ascesis personal, dejándonos
convertir por Dios, que es quien
de verdad transforma los corazo-
nes y actúa en nosotros.

Jesús cumple siempre la
promesa de acompañarnos cada
día hasta el fin del mundo, hasta el
último instante de nuestro peregri-
naje por esta vida. Él está con los
enfermos que sufren, unido con su
dolor. Él está identificado también
con los pobres y desvalidos. Él
está con el que sufre el paro, cual-
quier crisis, con el que se encuen-
tra solo Él camina con el estudian-
te, el niño y el anciano. Acompaña
al creyente en cualquier trabajo.
Entra en nuestros hogares y re-
uniones, Él nos convoca y nos
llama para reunir a sus discípulos,
sobre todo el Domingo, Día del
Señor, para depositar en nuestras
vidas sus Palabras de ánimo, ali-
mentarnos con el Pan de la vida,
transformarnos al contemplar su
rostro. Cristo, en persona, nos
dice, si le prestamos atención, que
seremos felices si logramos tener
limpio el corazón; si tenemos pie-

dad y misericordia con todos; si trabaja-
mos por la paz y sembramos amor.

La Iglesia, como Madre y Maes-
tra nuestra que es, nos recomienda espe-
cialmente para este itinerario cuaresmal
tres prácticas: la oración, el ayuno y la
limosna. Ante la realidad cruda y dura
que vemos cerca y lejos de nosotros, la
indiferencia y el egoísmo nos alejan de la
mirada de Cristo. Estas prácticas cuares-
males, por el contrario, nos acercan e
identifican con su rostro en los humanos.
Con este espíritu de clima orante y auste-
ro hemos de penetrar por el umbral de
este santo tiempo cuaresmal.

La plegaria nos une más a Dios.
Logra que nuestra vida esté más centrada
en él. Nos aporta claridad y luz especial
para discernir y analizar el alcance de
nuestros actos, para que nuestra escala
de valores responda a las prioridades
reales. La plegaria nos ayuda a descubrir
y a vivir que Dios es realmente lo primero,
el tesoro de nuestra vida en quien se
apoya nuestro corazón.

El ayuno se entiende y se vive
desde el momento en que ponemos a
Dios en nuestra existencia por encima de
todas las demás cosas. Es entonces cuan-
do caemos en la cuenta de la caducidad y
falta de necesidad de mucho de lo que nos
rodea y anhelamos. Nos damos cuenta
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PARA UN NUEVO
SCUAL CON DIOS
aén

que no necesitamos poseer tantas cosas
como tenemos. Que más de una vez hasta
nos quitan la paz para conservarlas y
dificultan nuestro camino. Ayunar es pres-
cindir y privarse de lo que no necesitamos
para compartirlo con los que lo necesitan.

La limosna, desde la plegaria y
el ayuno, se convierte en una respuesta de
amor, de igual a igual, para quienes nece-
siten de nuestro apoyo. Leer en sus ros-
tros el de Cristo que les acompaña con su
cruz. La caridad, según San Pablo, es la
cima en la vida del creyente, vínculo de
perfección (cf. Col 3, 14). Recordemos
también las palabras del Apóstol San
Juan, que nos pone en guardia sobre
verdad tan importante como creyentes y
como vía de conversión. Dice en su Pri-
mera Carta: «Si alguno que posee bie-
nes del mundo ve a su hermano que
está necesitado y le cierra sus entra-
ñas, ¿cómo puede permanecer en él el
amor de Dios?» (1 Jn 3, 17).

En el momento presente en que
nos entramos en una persistente crisis
económica, los cristianos hemos de ser
los primeros en no mirar hacia otro lado o
a ninguna parte. Son no pocas las familias
y sectores de población que se encuen-
tran en el límite de la subsistencia o, pero
aún, no disponen de nada o de muy poco
y nos extienden sus manos suplicantes.
Todos hemos de colaborar en la medida

de nuestras posibilidades, a crear una
economía que este, antes de nada, al
servicio del hombre. Hemos de vencer
egoísmos personales y colectivos, cam-
biar de aptitud. Esta y no otra será la
respuesta cuaresmal del cofrade cristia-
no, y no simples deseos, sino hechos. Es
la respuesta que espera Cristo, haciéndo-
nos con Él samaritanos de tantos necesi-
tados. Esta es nuestra limosna y ayuno,
nuestra respuesta al mandamiento del
Jueves Santo, la Caridad Cristiana. Se
muy bien de vuestras aportaciones gene-
rosas a favor de las caritas, sobre todo, y
a favor de otros programas más concre-
tos. Lejos de abandonar estos compro-
misos estos días cuaresmales son mo-
mentos propicios para privarnos de lo
superfluo e innecesario y para dar otro
destino a muchos recursos. Así me consta
lo están haciendo más de una Cofradía y
Hermandad. Nada pierden y es mucho lo
que ganan, pues en lo que el Crucificado
y el Resucitado, la Virgen Dolorosa y de
la Alegría se fijan es en nuestros corazo-
nes.

Al principio de este curso pasto-
ral os escribía otra carta recordándoos
vuestra vocación y compromisos en
la Iglesia como fieles laicos bautiza-
dos. Bien podríais dedicar unos minutos
para recordar cuanto os decía entonces.
En esa misma dirección y con los mismos
propósitos me vais a permitir que, con
brevedad, insista con cariño de pastor, en
dos aspectos que también podrían ayu-
daros en la conversión cuaresmal, camino
de la Pascua y en vuestros compromisos
como laicos asociados en Cofradías y
Hermandades:

El pasado día 30 de septiembre
suscribía Su Santidad Benedic-
to XVI la Exhortación apostó-
lica postsinodal Verbum Do-
mini, sobre «la Palabra de
Dios en la vida y en la misión
de la Iglesia». El Concilio Va-
ticano II dio un fuerte impulso a
la valoración de la Palabra de
Dios por parte de todos los fie-
les. Es el instrumento privilegia-
do para nuestro encuentro con
Dios, sobre todo en el ámbito de
la liturgia y muy especialmente
en la celebración de la Eucaris-
tía. Puede leerse en esta reciente
Exhortación, dirigiéndose a los
fieles laicos: los Padres sino-
dales quisieron agradecerles «su
generoso compromiso en la
difusión del Evangelio, en los
diferentes ámbitos de la vida
cotidiana, del trabajo, de la
escuela, de la familia y la edu-
cación» y, se añade poco más
adelante, que «se ha de formar
a los laicos a discernir la vo-

luntad de Dios mediante una familiari-
dad con la Palabra de Dios, leída y
estudiada en la Iglesia, bajo la guía de
los legítimos Pastores.» Se indica asi-
mismo que las diócesis, por medio de sus
instituciones, brinden oportunidades for-
mativas en este sentido en favor de esta
formación del laicado (cf. n. 84).

Se trata de un importante Docu-
mento del Magisterio que hemos de estu-
diar con detenimiento todos los fieles
cristianos. Puede ser una buena ocasión
este tiempo para que muchos hermanos,
en sus respectivas cofradías, dediquen
algún tiempo para reflexionar en los con-
tenidos de esta rica exhortación apostó-
lica. Pongo también en su conocimiento
que, después de varios años de estudio
por un grupo de especialistas, la Confe-
rencia Episcopal Española acaba de ofre-
cer la versión oficial de la Sagrada
Biblia, que asume como propia, en una
esmerada edición que ha preparado la
Biblioteca de Autores Cristianos. Es la
traducción que se utilizará de ahora en
adelante en los libros litúrgicos corres-
pondientes, en catecismos y otros mate-
riales de formación cristiana. Es la versión
que deberá utilizarse en los actos de
piedad, enseñanza y evangelización. La
Diócesis deberá también presentar, a tra-
vés de sus instituciones, esta versión ofi-
cial para conocimiento de su alcance, a
todos los fieles.

Encomendamos el itinerario cua-
resmal, camino de la nueva Pascua, a
nuestra Santísima Madre, la Virgen de los
Dolores y de la Alegría. Que su fortaleza
nos anime a seguir a su Hijo por el camino
de la luz hasta el sepulcro de José de
Arimatea, testigo de la Resurrección.
Con mi saludo y bendición,
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Por Elena Martínez López

MENSAJES A UNA MADRE

El mejor regalo que podemos ha-
cer a una madre es aquél que se lleva en
el corazón. Por eso, desde aquí me con-
vierto en cartera para entregarlos a tiempo
a sus respectivas destinatarias.

Ángel Moreno García envía a su
madre este mensaje: »Para hablar de ti,
mamá, faltarían páginas en una revista
para decirte tantas cosas buenas. Eres la
mujer perfecta, la que nunca me va a
fallar, la que me cuida, la que me quiere, la
que me mima... Te lo mereces todo y por
mucho que quiera decir, siempre será
poco para lo que te mereces».

Antonia Molina Ortega: »Te doy
las gracias mamá, por haberme dado la
vida, por tu esfuerzo constante, tu trabajo,
tu lucha día a día y tu gran dedicación a
nuestra familia».

Juan González González: «Mamá,
gracias por tu frase «mis hijos antes que
yo». Y gracias por lo que has hecho por mí
en la vida.»

Manuel Morillas Sánchez: «Por
sentir mis dolores y mis alegrías como
nadie. Por estar siempre ahí; por tu son-
risa».

María Dolores González Gonzá-
lez: «Mamá, gracias por todo...te agra-
dezco estar ahí cuando menos lo he me-
recido y nadie ha estado».

Nela Molina Fuentes: «Quiero
agradecerte que estés en mi vida. Sé que
puedo contar contigo en momentos difíci-
les, sé que contigo puedo compartir mis
alegrías, y sé que nuestra amistad se sus-
tenta en mutuo amor. Que seas mi MAMÁ
y mi AMIGA es el más preciado tesoro,
que agradeceré a DIOS eternamente.

Gracias por llenar mi vida con tanta felici-
dad.»

Ana Belén Delgado Uclés: «Qui-
siera agradecerle a mi madre lo fuerte que
ha sido en estos años para superar su
enfermedad de cáncer de mama, por su
alegría y su espíritu incansable para luchar
día a día por todos nosotros para sacarnos
una sonrisa aunque ella esté mal»

José Manuel Molina Fernández:
«Sin ti no existiría. Novias puede haber
miles, pero madre sólo una. Te preocupas
por nosotros y quieres lo mejor para noso-
tros».

Cristina Narváez González: «Te
agradezco que en los tiempos en los que

estamos y conforme está la sociedad,
decidieses tenerme y no pensar en ningún
momento en el aborto. Y por inculcarme
desde pequeña unos valores tan importan-
tes como son el respeto, la honestidad,
tolerancia, amistad...»

Alicia Sánchez Pérez:
«Yo te agradezco tu compren-
sión y tu paciencia. También lo
fuerte que eres, porque estoy
aprendiendo que no se puede
llorar a la primera de cambio con
la tontería más grande; que hay

cosas peores que te pueden pasar en la
vida».

Encarni Guzmán Torres: «Te
agradezco tus ganas cada día de trabajar
para nosotros (mi padre y mis hermanos).
Hay  mil cosas que te agradezco por ser mi
madre».

Laura Barrio Mellado: «Gracias
por aguantar nuestros malos modos y pa-
gar muchas cosas sin tener culpa, por
salvarnos el pellejo muchas veces. Sim-
plemente,  gracias por ser nuestra madre
que ya es decir».

Elena Ruiz Sánchez: «Te agradez-
co que siempre estés cuando te necesita-
mos, y sobre todo la sonrisa que tienes
desde que te levantas hasta que te acues-
tas; me gusta que siempre estés feliz»

Maria José Morillas: »Quiero agra-
decer que lo que yo consideraba obliga-
ción, ha sido tu devoción, y por eso sé que
pase lo que pase siempre podré regresar a
ti, y que con un simple abrazo llenarás de
luz la habitación más lúgubre».

Manuel Olmedo Rosa: «Te  agra-
dezco tu paciencia, saber estar,  tu apoyo
en todo momento siempre en la sombra,
ayudando,  preocupándote  porque todo
salga bien. Aconsejándome  tanto en los
aciertos como en los errores. Eres esa
persona con la que puedo contar siem-
pre».

José María Morales Rosa: «Mi
madre es el faro que ilumina siempre mi
camino, llueva, nieve o haga calor. Si  se
pudiese abrir mi corazón se vería que
tengo tatuado: ¡mamá, te quiero!».

Juani Jiménez Casas: »Quiero
agradecerte todo el esfuerzo de tu trabajo

y todas las horas extras que nos tienes que
dedicar para que no nos falte de nada. Por
estar ahí para todo lo que quiero consultar-
te o cuando necesito consejo desinteresa-
do. Estoy muy orgullosa de ser tu hija».

Elena Martínez López: «Gracias,
mamá, porque soy y estoy donde estoy
gracias a tu apoyo constante y a tu cariño
desinteresado. Por tus esfuerzos, por tu
ayuda… en definitiva, por ser mi madre».
Gracias a todos y ¡Feliz día de la Ma-
dre!
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Por Casilda Ortiz.
Misioneras de Acción Parroquial.

ALEGRÍA DE SENTIRSE AMADO POR EL PADRE  DIOS

Desde el Convento

«…  a quienes les perdonéis los pecados,
les quedarán perdonados. A quienes se los
retengáis, les quedarán retenidos»

Estamos muy cerca de la Pascua del
Señor. Ha llegado la hora de hablar y de
celebrar el Sacramento de la Penitencia.
(No tiene muy buena fama y parece
que a todo el mundo nos cuesta cele-
brarlo).

Quizás hace mucho tiempo desde la
última vez que lo celebramos, y digamos
«…ya ni siquiera me acuerdo de cómo
se hacía y se empezaba...».

Tal vez tenemos razones de peso que
nos separaron del Sacramento; a lo mejor
no tuvimos una buena experiencia la últi-
ma vez, y no nos sentimos acogidos...y
ahora mismo esas razones están influyen-
do en nosotros, como fuerzas contrarias
a nuestra necesidad de celebrarlo...

Muchas veces el amor y la Misericor-
dia de Dios no pueden llegar a nuestro
corazón porque son muchas las toneladas
de miedo que hay en el corazón de sus
hijos, que no pueden experimentar el
amor del Padre.

Pero: «¿Por qué he de confesarme
con un sacerdote? Yo todos los días me
confieso con el Señor y le pido per-
dón.»-dicen algunos. Sólo podemos lle-
gar al perdón de Dios a través del Sacra-
mento de la Reconciliación; y a través de
los otros sacramentos. ¡Claro que el Se-
ñor podía haber transmitido el perdón de
otra manera! Pero quiso que sólo a través
de su Iglesia y a través de un hombre débil
y pecador como otro cualquiera, llegara
su Gracia y su Vida, manifestando así
todo su amor.

Y además quiso que humanamente
sirviera el Sacramento de desahogo y
liberación para nuestras faltas y culpas,
pudiendo descargar nuestra vida en el
sacerdote, liberándonos del peso del re-
mordimiento y la culpabilidad. Es verdad
que algunas veces, hemos tenido una
mala experiencia con un sacerdote. Pero

también la hemos tenido con un médico y
no por eso dejamos de ir al médico
cuando estamos enfermos.

Santo Tomás de Aquino decía que el
Sacramento de la Penitencia es UN JUI-
CIO; un juicio en el que la sentencia la
tenemos ganada. No porque seamos ino-
centes, sino porque hay alguien que ha
saldado, rescatado y pagado esa deuda
por mí. Jesús ha muerto por ti y por mí, y
no cabe el miedo cuando nuestra vida
está liberada por la muerte y la resurrec-
ción de Jesucristo.

El sacerdote que vas a encontrar,
quiere ser para ti una persona que te
revela el rostro de Jesús, y el amor infinito
e inmutable de Dios Padre. Jesús ha
querido que el sacerdote actúe en su
nombre, para mostrarnos sus entrañas de
misericordia y su amor por nosotros. El
sacerdote te comprenderá y ayudará, y
así será siempre.

Al recibir el Sacramento, veremos
cómo nos reencontraremos con nosotros
mismos, en una paz interior muy grande.
Nos nacerán unas ganas desde dentro de
caminar adelante, con un gran compromi-
so cristiano, en los ambientes en los que
nos movemos (familia, trabajo, amis-
tades, Parroquia...)

Algunas sugerencias para prepa-
rarnos al Sacramento de la Peniten-
cia:

Un consejo previo: Si te inco-
moda una confesión apresurada y un tan-
to despersonalizada, ¿por qué no prue-
bas a hacerlo con más calma, buscando
un remanso de sosiego que te ayude a
profundizar y a descubrir que lo impor-
tante es volver a Dios Padre y la reconci-
liación con el Señor y los hermanos, más
que una enumeración de faltas, sin apenas
incidencia en tu conversión personal?

Sitúate ante
Jesús crucificado y
resucitado (si puedes
ante un crucifijo o el
Sagrario). Nos acer-
camos a Él, que con su
muerte nos ha conse-
guido el Perdón del
Padre. Esto hará que
busques la Confe-
sión, no sólo como un
diálogo meramente
humano, sino como un
sometimiento de tu
vida y tu historia a la
misericordia y al po-

der de Dios Padre. Esto te basta, y te dará
alegría y paz.

Después pídele la LUZ que viene
del Espíritu Santo, para que puedas mirar
tu vida, a la luz del Evangelio. Eso es lo
que se llama entrar en el Examen de
conciencia, o la revisión de vida. Todo
el itinerario de nuestra conversión y del
perdón que recibimos de Dios está admi-
rablemente reflejado en LA PALABRA
(Lc. 15, 11-32 Parábola del hijo pródi-
go) Aquel hijo perdido, cuando descubre
el amor misericordioso de su Padre, com-
prende la realidad de su pecado. El pri-
mer pecado, fuente de todos los demás,
es no haber correspondido al amor del
Dios Padre bueno. Dios es amor y sólo
nos pide una cosa: «amar como Él ama».
La ley del amor es la única ley.

Algunos textos que pueden servir-
nos para hacer el examen de concien-
cia son:

· Juan 13, 34-35 (el mandamiento
del amor)

· Mateo 6, 14-16 (el perdón a los
demás, perdón de Dios)

· Lucas 23, v 34 y v 43( el perdón
de Jesús desde la cruz)

· Lucas 19, 2-10 (Jesús perdona al
publicano Zaqueo)

· Juan 20, 21-23 (Jesús instituye el
Sacramento del Perdón)

· 1 Juan 1, 6-9 (confesión y perdón)
· Salmo 50 (Oración que David

dirige a Dios después de su peca-
do)

Al celebrar el sacramento no debe-
mos tener miedo en buscar el diálogo con
el confesor, que sitúa nuestra confesión
dentro de nuestra historia personal. Es
natural que nos resulte difícil expresarnos
a veces, o que nos dé vergüenza hablar de
cosas de nuestra historia. Si necesitamos
ayuda, debemos pedirla. El sacerdote
siempre puede orar con y por cada uno
de nosotros. Y, sobre todo, el diálogo
nos hará vivir el Sacramento como una
Reconciliación más que una exposición
de «pecados sueltos», o una enumera-
ción de faltas, que normalmente hacemos
como un monólogo. Este diálogo es bue-
no que lo hayamos preparado con algún
texto de la Palabra de Dios. Uno no busca
el Sacramento de pronto, sino que lo
prepara; y la mejor forma es desde LA
PALABRA.

Algunos estarán pensando, no sin te-
mor, que no saben cómo van a continuar
en la vida de gracia, hasta cuándo les va
a durar esa vida restaurada por el Sacra-
mento. No desconfiemos del poder de
Dios…hemos quedado con Él en que no
volveríamos a fiarnos sólo de nuestras
propias fuerzas. Así iremos viendo cómo
poco a poco vamos mejorando.

Hagamos un esfuerzo y experi-
mentemos la alegría de sentirnos amados
por nuestro Padre Dios, es la mejor ma-
nera de prepararnos a la Pascua.
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DETALLES HUMANOS
¡Crisis!, ¿pero qué crisis?

Por Lucas Ramírez Sánchez

Antes de empezar este artículo, quiero agradecer a muchas personas que
me han mostrado su interés porque continúe colaborando con esta revista
y otras que se han dirigido a nuestro Párroco en el mismo sentido, que mi
despedida, como ya decía, no era definitiva, sino que esporádicamente
publicaría algo más, pero el interés y entusiasmo que me han demostrado
los lectores, me obliga afectivamente a seguir con mi colaboración.
Muchas gracias y aquí me tendréis.

Cualquier lector al leer el encabe-
zado de este artículo, podrá pensar  «este
tío no se ha enterado todavía de que
estamos en crisis»; pero no es así, esto
me lo preguntaba yo cuando el pasado
mes de Diciembre entraba en algunos
establecimientos comerciales y observa-
ba el panorama que allí había.

Era de locura la aglomeración de
gentes, tal que apenas se podía  circular
con un carrito de la compra por su inte-
rior, adquiriendo toda clase de productos
de  alimentación sin escatimar precios,
como si se aproximara alguna hecatom-
be. Había que preparar la cena de No-
chebuena y presentar una mesa lo más
selecta y abundante  posible, aunque para
ello hubiese que endeudarse más y más
con tal de disfrutar al máximo y ser elogia-
dos por los comensales.  Si a esto le
sumamos el gasto en los juguetes de
Reyes, que cuando menos son varios por
persona, sobre todo en los niños, y le
añadimos el disparo de los precios en esta
época del año y la celebración de las
cenas de fin de año, era para llevarse las
manos a la cabeza.

Tenemos encima una crisis, no ya
de valores humanos, que  perdimos hace
tiempo, sino económica de consecuen-
cias incalculables, con millones de fami-

lias que no
perciben in-
gresos de
ninguna cla-
se, otras que
han perdido
su soñada
vivienda por
no poder ha-
cer frente a
la hipoteca,
encontrán-
dose de la
noche a la
mañana en la
calle o cobi-
jadas en casa
de algún fa-
miliar o ami-

go que le ha tendido la mano, pero sin
perspectivas de futuro, que se ve muy
negro; cortes de alumbrado eléctrico por
no poder hacer frente al pago del recibo
de la luz;  familias trabajadoras que tienen
que acudir a centros donde se sirve comi-
da a personas necesitadas, a Cáritas u
otras Organizaciones humanitarias que se
han volcado con estos problemas de pri-
merísima necesidad.

A pesar de todo esto, seguimos
celebrando fiestas por todo lo alto en
cumpleaños, ono-
másticas, aniversa-
rios, etc. Y mientras
tanto, día a día va
aumentando consi-
derablemente la ci-
fra de parados, cie-
rre de industrias, re-
ducciones al máxi-
mo en el número de
trabajadores, que al
final terminarán en
cierre.

Desde que
cambiamos las pe-
setas por euros,
nuestra economía ha
caído en picado, has-
ta llegar al fondo en

que nos encontramos, quizás porque no
hemos calculado bien el valor del euro.
Con anterioridad comprábamos en pese-
tas  y pongo por ejemplo, un periódico
que nos costaba 30 o algunas pesetillas
más, ahora nos cuesta el más barato 1,20
euros (200 ptas.). Dábamos una limosna
de 5 pesetas y nos parecía mucho y ahora
damos un euro (166 pts.) o 50 céntimos
(83 ptas.)  Y así en otras muchas cosas,
pensando: «bueno, total dos euros no
tienen importancia», pero son 334 ptas.

Y así nos hemos acostumbrado,
gastando más de lo que debemos o tene-
mos, y de pronto nos cae el «aguarrón»
que nos está dejando tiesos a la mayoría
de los españoles, dándonos ahora cuen-
ta, que casi no podernos salir a la puerta
de la calle. ¡y pensar en el dinero que
hemos despilfarrado todos en cosas se-
cundarias, a veces sin tenerlo, para po-
nernos a la altura de otros y no quedarnos
atrás!.

Esta crisis está consiguiendo que
los «ricos sean más ricos y los pobres más
pobres» porque el que tiene dinero puede
aumentar su capital comprando las cosas
materiales a muy bajo precio. Muchos de
ellos se están haciendo de viviendas su-
bastadas a casi mitad de precio, mientras
que sus anteriores dueños las han perdido
por no poder hacer frente a la hipoteca y
así con otro tipo de bienes.

Y lo verdaderamente angustioso
es que no se vislumbra el final de esta
catástrofe económica para la inmensa
mayoría de los españoles mientras otros
más privilegiados tienen blindados sus
sueldos o bien cubiertas sus espaldas.

¿Llegará el día en que esto pueda
arreglarse?  Al paso que vamos lo veo
difícil y muchos  quizás no lo veamos,
pero lo que sí podríamos asegurar es que
nunca será como antes, pues habría que
modificar  muchas cosas con el fin de que
los poderosos pierdan privilegios y el
nivel de vida de los humildes alcance las
mínimas condiciones para vivir digna-
mente.  El futuro de nuestros hijos y nietos
será difícil, que es lo que a mí realmente
más me preocupa.
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Mujer, he ahí a tu hijo...,
he ahí a tu madre

Por Francisco Manuel del Águila Ayllón

«Al pie de la cruz de Jesús,
estaba su Madre, la hermana de su
Madre, María la Cleofás y María la
Magdalena. Jesús, al ver a su madre,
y cerca al discípulo que tanto quería,
dijo a la madre: «Mujer, he ahí a tu
hijo». Luego dijo al discípulo: «He ahí
a un madre». Y desde aquella hora, el
discípulo la recibió en su casa».

María, de pie. Triturada por
el dolor. Ella puede decir lo que en
la Lamentaciones de Jeremías cla-
ma la hija de Sión: «ATTENTE
ET VIDETE SI ES DOLOR
SIGUT DOLOR MEUS» (Ved
si hay dolor semejante a mi
dolor).» Madre Dolorosa, pero
de pie, sin dramas. En la fe y en la
esperanza, vertiendo sus lágrimas
en el misterio de Dios.

En el misterio que proce-
sionará por nuestras calles del
Grupo Parroquial de la Santa
Vera-Cruz, el próximo Jueves
Santo, Jesús la mira, velados sus
ojos por la sangre, las lágrimas y el
sudor de la muerte. Jesús va a
expirar... se nos está muriendo a
chorros... Todo lo ha dado: a los
judíos, el perdón; al ladrón, su
cielo. ¿Qué más? Para nosotros,
SU MADRE..., la Madre Sacer-
dotal incorporada a la oblación
total del Hijo. María, en la primera
Misa de su Hijo, porque hay un Ofertorio,
una Consagración y una  Comunión.

Ya tenemos Madre. Todos nos
convertimos en el discípulo niño, en San
Juan, que en la Vera-Cruz de nuestro
pueblo, tiende sus brazos a María Santí-
sima de la Salud. Salud de los enfermos,
Salud del cuerpo y del Alma. En Ella está
condensada toda la gracia colectiva de la
Iglesia: la gracia del momento de la En-
carnación y la gracia del momento de la
Redención. Y Jesús va a expirar, después
de este gesto supremo de darnos a su
Madre. Que gran generosidad la de Cris-
to que no solo se conforma con dar su
vida y su sangre, sino hasta a su Madre, lo
único que el quedaba, porque dar lo único

que queda, el víncu-
lo irrompible, lo que
más se quiere, lo más
nuestro. UNA MA-
DRE.

San Juan, el
apóstol del amor, recibe el más gran
regalo que nadie pudiera imaginar. El que
lo había dejado todo por seguir a Jesús, a
su familia, sus bienes, sus amigos, el que
se había mantenido fiel desde la Última
Cena hasta el Calvario, recibe a la Madre
del Cordero inmolado. Un mutuo con-
suelo sintieron las almas de María y de

Juan, porque juntos deberían esperar esos
tres días de amarga soledad pero también
de segura esperanza.

 Cuando ya no hay fuerzas, cuan-
do el cuerpo se desangra martirizado por
el dolor y todo el ser es un clamor de pura
necesidad de todo y de todos, cuando el
cuerpo se derrumba y el alma grita su
soledad en un gemido de angustia, darlo
todo así se llama DON TOTAL, AMOR
SUPREMO

«Habiendo amado a los suyos, extre-
madamente, exageradamente los
amó»

«Mujer he ahí a tu hijo» (...) «He
ahí a tu madre». Después de esto y ha-

biendo gustado el vinagre, dijo Jesús:
«Está cumplido» e inclinando la cabeza
entregó el espíritu. Y el Padre que era
deudor de algunos prodigios a la divini-
dad despreciada de su Hijo, manifiesta
las señales de ira del cielo. Y las tinieblas
se disipan, con terremotos, rasgándose el
velo del Templo, saliendo de sus tumbas
cuerpos de santos y apareciéndose en
Jerusalén. Y el Centurión, golpeando su
coraza en señal de saludo sentenció, «Ver-
daderamente era Hijo de Dios».

En medio de los gritos de espanto
del pueblo que huía sin saber a donde, y

mientras el Calvario abría sus cos-
tados de roca, se vio a la pálida y
moribunda luz que alumbraba esta
escena de horror, una Mujer en
pie y completamente inmóvil en
medio de las convulsiones de la
naturaleza. Esta mujer aislada pa-
rece inaccesible al espanto gene-
ral; con las manos unidas en acti-
tud de plegaria y absorta en la
contemplación dolorosa del cru-
cificado. Y las santas mujeres de-
jaron de nuevo correr las lágrimas
exclamando con el acento de la
más viva compasión: ¡POBRE
MADRE¡

Jesús en su testamento
a su Madre Virgen da:

¿y comprender quién podrá
de María el sentimiento?

Hijo tuyo quiero ser,
sé Tu mi Madre Señora:

que mi alma desde a ahora
con tu amor va a florecer.

Señor y Dios mío, que por mi
amor agonizaste en la Vera-Cruz y ,
olvidándome de tus tormentos, me dejas-
te con amor y comprensión a tu Madre
dolorosa, Salud de los enfermos, para
que en su compañía acudiera yo siempre
a Ti con mayor confianza: ten misericor-
dia de todos los hombres que luchan con
las agonías y congojas de la muerte, y de
mí cuando me vea en igual momento; y
por el eterno martirio de tu madre aman-
tísima, aviva en mi corazón una firme
esperanza en los méritos infinitos de tu
preciosísima sangre, hasta superar así los
riesgos de la eterna condenación, tantas
veces merecida por mis pecados. AMEN.
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LA BIBLIA CONTADA
A LOS NIÑOS

El lavatorio
de los pies

El rincón para los más pequeños

El jueves de la misma semana, los
discípulos preguntaron a Jesús:

-¿Dónde quieres que preparemos
la Pascua?

-Id a la ciudad y encontraréis un
hombre que lleva un cántaro de agua:
seguidle, y donde entre, decid al dueño de

la casa:»
El Maestro dice:¿dónde está la sala

en la que comeré la Pascua con mis
discípulos?»

Él os enseñará en la parte alta una
gran sala arreglada; preparad todo lo
necesario.-Dijo a Pedro y Juan.

Todo ocurrió como había dicho
Jesús.

Al atardecer del mismo día, Jesús
se puso a la mesa con los doce apóstoles.

Sabía que estaba próxima la hora
de su muerte. Amaba a sus apóstoles y
quería prepararles.

-He deseado ardientemente co-
mer esta Pascua con vosotros antes de
sufrir.

Luego tomó una copa de vino,
según estaba en la Ley, como rito de la
Pascua, la bendijo y dijo:

-Tomadla y repartírosla entre vo-
sotros.

Durante la cena surgió la conversa-
ción sobre cómo llegar a ser el primero.

Jesús se lo mostró de una
forma clara; deberían ser
los unos servidores de
otros, ayudarse mutua-
mente en vez de perder el
tiempo discutiendo:

Se levantó de la mesa,
se quitó la túnica y to-
mando un lienzo, se ciñó
con él.

Luego echó agua en
una jofaina. Viendo los
preparativos se callaron
y se pusieron a mirar lo
que Jesús hacía.

Con la jofaina en la
mano se acercó a Pedro
y se arrodilló a sus pies.

Pedro se quedó per-
plejo al ver eso:

-Señor, ¿Tú me lavas
a mí los pies? -Lo que Yo
hago, tú no lo entiendes
ahora: lo comprenderás
más tarde. -Nunca me

lavarás los pies.
-Si no te lavo los pies, no tendrás

parte conmigo.
-Señor, no sólo los pies, sino tam-

bién las manos y la cabeza. -El que se ha
bañado no tiene necesidad sino de lavar-
se los pies, porque está limpio entero.

Y vosotros estáis limpios, aunque
no todos.- Jesús con estas palabras se
refería a Judas.

Después de haber lavado los pies a
todos los apóstoles, incluso Judas, Jesús
tomó su manto, se lo volvió a poner y se
sentó en la mesa.

-¿Comprendéis lo que he hecho?
Vosotros me llamáis El Maestro y El
Señor, y decís bien, porque lo soy. Pues
si Yo, el Maestro y el Señor, os he lavado
los pies, también vosotros debéis lavaros
los pies unos a otros: os he dado ejemplo
para que vosotros hagáis también  como
Yo he hecho con vosotros. Si compren-
déis las cosas que os he enseñado, bien-
aventurados vosotros si las ponéis en
práctica...

En verdad, en verdad os digo que
uno de vosotros me entregará.

Los discípulos comenzaron a mi-
rarse unos a otros tras estas palabras.

-¿Soy yo, Señor?.- pregun-
taron todos, incluso Judas. -
Tú lo has dicho.

Jesús respondió en voz baja,
ya que Judas estaba cerca de
Él.

Pedro pidió a Juan, el discí-
pulo preferido, que le pregun-
tara a Jesús quién era. Juan
dijo:

-Maestro, ¿quién es? -Es
aquél a quien Yo dé el bocado
que voy a mojar.

Mojando pan se lo dio a
Judas. Judas no hizo caso de
la intención de Jesús para que
se arrepintiera.

-Lo que has de hacer, hazlo
pronto,- le dijo Jesús.

Judas, después de esto, sa-
lió fuera.


